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UNA VIDA, TODAS LAS LUCHAS

Si el país no ha caído en manos de lo peor que hay entre nosotros 
es gracias a una larga estirpe de luchadores sociales que, como decía 
Carlos Monsiváis del profesor Othón Salazar Ramírez, encarnan una 
“mezcla segura de humildad y rebeldía, de modestia e intransigencia 
en el uso de los derechos”. Es una combinación que se ve en los lide-
razgos de movimientos por todo el territorio; en la tozudez de organi-
zadores, sindicalistas, defensoras; en la fuerza, la necedad y la convic-
ción de Jesús Martín del Campo. 

PRIMERAS LUCHAS Y DOLORES

José de Jesús Martín del Campo Castañeda nació en la Ciudad de Mé-
xico en 1948. Martín o Paco para sus amigos y camaradas, según la épo-
ca y la circunstancia en que lo conocieran, creció en la colonia Agrícola 
Oriental en la familia formada por Jesús Martín del Campo, de oficio 
carpintero, y Guadalupe Castañeda, enfermera de profesión.

Su participación en la lucha social inició desde su primera juventud, 
cuando era estudiante en la Escuela Nacional de Maestros y cursaba 
también el bachillerato en la Escuela Nacional Preparatoria número 
7. Su empeño en el combate contra las opresiones y los dolores lo lle-
varon a padecerlos directamente muy pronto. No tenía ni veinte años 
cuando el 2 de octubre de 1968 fue arrestado en la plaza de Tlatelolco 
y trasladado al Campo Militar Número Uno. De ahí lo llevaron luego 
a Lecumberri, donde estuvo casi tres semanas recluido. 

No habían pasado ni tres años desde aquel encontronazo con la bar-
barie cuando volvió a chocar con ella, en forma mucho más brutal. El 10 
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de junio de 1971 su hermano Edmundo fue asesinado en el episodio 
conocido como El halconazo, uno de los momentos más sangrientos de 
lo que Martín del Campo ha descrito como “la guerra de los injustos 
contra la juventud”.

Jesús recuerda que su madre, Lupita, “nunca volvió a reír y cantar 
como solía”. En cambio, cada semana iba al cementerio, donde mandó 
hacer una tumba con el símbolo de una v (de la victoria) y la leyenda: 
“Aquí yace mi hijo caído el 10 de junio de 1971. emcc”.

Un tiempo después la familia Martín del Campo recibió una visita 
inesperada que Jesús ha narrado así:

Tocaron la puerta de la casa familiar. Era una camarada conocida acompa-
ñada de un hombre joven a quien presentó como un compañero que quería 
conversar con la familia en torno a la muerte de Mundo.
	 Pardeaba, eran cerca de las 6:30 pm y se instalaron en torno a la mesa 
familiar para hablar con los padres de Mundo, aunque ahí estábamos los 
otros dolientes. Era tiempo de lluvias, la luz se había ido y Lupita encendió 
dos velas. El hombre joven, con aspecto campesino y un gran dominio de 
palabra, habló del dolor de la pérdida y la importancia de la lucha en cuyo 
contexto se daban las pérdidas. Sus palabras atrapaban y te hacían reflexionar 
en los significados de estas muertes injustas y de buscar caminos de lucha 
para transformar el dolor y el duelo en ánimo para luchar siempre por la 
justicia.

El visitante era Lucio Cabañas Barrientos. En parte gracias a sus 
palabras y por la fuerza de las convicciones que compartían, los ho-
rrores y tristezas no lograron aplacar a Jesús Martín del Campo. Más 
bien se combinaron con alegrías, sueños y encuentros para redoblar 
su compromiso en la lucha por la democracia, la libertad y la justicia. 

EN LAS SIERRAS Y EN LAS AULAS

En aquellas primeras décadas la militancia de Jesús Martín del Campo 
se desarrolló en la Liga Comunista Espartaco y más tarde en la Or-
ganización de Izquierda Revolucionaria – Línea de Masas (oir–lm).

A finales de los sesenta otro militante de la Liga, el zapoteco Joel 
Aquino, lo invitó a su comunidad, Yalálag, en la Sierra Norte de Oaxaca. 

Imagen del Archivo General de la Nación (caja 2912, expediente Detenidos) que mues-
tra a varios prisioneros llevados al Campo Militar Número Uno en los estertores del 2 
de octubre de 1968. Jesús Martín del Campo es el cuarto por la izquierda, atrás.

Imagen del Archivo General de la Nación, recuperada por el diario La Jornada en 2004.

Jesús Martín del Campo en la secundaria de Yalálag, Oaxaca. El autor de la foto, Bruce 
Larson, lo llama "Alfredo Álvarez", alias que Martín del Campo adoptó en la comuni-
dad zapoteca. En otros momentos de la clandestinidad se hacía llamar Paco. 

Imagen tomada del libro A Mexican Village: Life in a Zapotec Community de Hugh 
Macgill, editado por el sello Amecus Street en Minessota, Estados Unidos, en 1970.
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Aquino pidió a Martín viajar hasta esa comunidad en la frontera con 
la sierra mixe —13 horas de camino en aquel entonces— para impartir 
clases en una secundaria por cooperación sostenida por los pobladores. 

Joel, cuenta Martín del Campo, “planteaba la necesidad de que la 
izquierda mirara hacia las comunidades indígenas y llevara a cabo un 
trabajo que potenciara su transformación democrática, tratando de ge-
nerar proyectos comunitarios”. El joven chilango fue alojado en la casa 
de doña Hilaria y se metió de lleno en la vida de la comunidad.

En 1970, año electoral, una brigada de priistas llegó hasta ahí sólo 
para encontrar que, a la entrada, en una piedra muy grande habían 
pintado la leyenda “Fuera el pri”. Unos meses más tarde llegaron a 
Yalálag varias personas que se hicieron pasar por trabajadores de la 
Comisión Federal de Electricidad. En realidad eran agentes policiacos 
que detuvieron a Martín del Campo y lo llevaron a la penitenciaría 
estatal por “desestabilizador”. Lo echaron de Oaxaca previa amenaza 
si se atrevía a regresar.

Lo que no habían podido los disparos en la Ciudad de México no lo 
pudieron tampoco las advertencias oaxaqueñas. Sin dar tiempo a que 
el musgo cubriera la piedra antipriista Jesús estaba de vuelta en Ya-
lálag. “Regresé y el proyecto de autodeterminación comunitaria siguió 
avanzando”, cuenta el necio maestro. “El Comité Campesino luchó 
por poner en la presidencia municipal a personas comprometidas con 
la comunidad y también promovió la introducción de nuevos cultivos, 
la reactivación de la siembra de maíz y la organización de un albergue 
para los estudiantes de la secundaria que venían de comunidades leja-
nas”. Por sus gestiones se logró la federalización de dicha escuela.

En aquellos tiempos, en los años setenta y ochenta, las elecciones en 
los municipios indígenas eran todavía por partidos y el Comité Cam-
pesino se propuso rescatar la presidencia en la que se imponía el grupo 
caciquil. La ganaron dos veces, en 1974 y 1977, pero no les reconocie-
ron sus triunfos. Avanzaron entonces en una estrategia regional e im-
pulsaron la creación de la Asamblea de Autoridades de la Sierra Norte 
de Oaxaca en 1982. En todo ese trayecto jugaron un papel importante 
los maestros, quienes democratizaron su sección sindical en 1980 y 
la convirtieron en bastión principal de la Coordinadora Nacional de 

Trabajadores de la Educación (cnte). Aristarco Aquino, familiar de 
Joel y entrañable amigo de Jesús, llegó a ser su secretario general.

“Un aspecto muy relevante”, destaca Martín del Campo, “es que 
se fundó la Unión de Mujeres Yalaltecas, logrando la participación 
de ellas en actividades antes reservadas a los hombres: el tequio y las 
asambleas”. Estos triunfos y otras batallas hicieron de Yalálag “una es-
pecie de laboratorio de la organización comunitaria”, explica, “por lo 
que llegaron en momentos sucesivos, para solidarizarse con el proceso, 
campesinos jaramillistas a ayudar en la ampliación de cultivos; antro-
pólogos para ser partícipes de la reorganización comunitaria; médicos 
y enfermeras para hacer campañas de salud”. 

La antropóloga, organizadora y feminista Josefina Aranda acompa-
ñó en muchas de esas luchas y larguísimos recorridos a Martín del 
Campo, en muchas ocasiones atravesando toda la geografía mexicana 
hasta el norte del país. De esa época lo recuerda no solamente por su 
“honestidad y fidelidad a sus convicciones políticas”, sino también por 

De izquierda a derecha, Arturo Cano, Aurora Loyo, Othón Salazar, Carlos Monsiváis 
y Jesús Martín del Campo, en un homenaje al dirigente magisterial.

Foto del archivo personal de Arturo Cano. 
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Jesús Martín del Campo con el candidato perredista a la presidencia de la República, 
Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano y con el candidato a jefe de gobierno, Andrés Ma-
nuel López Obrador, en la campaña electoral de 2000.

Foto del archivo de la familia Martín del Campo Sandoval. 

ser “un gran narrador de historias y acontecimientos de todo tipo” 
que hacían que aquellas odiseas se hicieran “cortas y amenas travesías”.

EN LAS AULAS Y EN LAS CALLES

La participación y apoyo al movimiento campesino de Jesús Martín 
del Campo se conjugó siempre con la lucha contra el charrismo en el 
sindicato de maestros y con el combate por la democracia. Entre 1968 
y 1978 participó en el Comité de Lucha Magisterial y en 1979 se contó 
entre los fundadores de la cnte. Durante el movimiento magisterial 
de 1989 fue dirigente de la sección 10 y parte de la comisión negocia-
dora de la Coordinadora. 

Más de medio millón de maestras y maestros se fueron al paro en 
abril de 1989. La consigna “cien por ciento de aumento salarial y de-
mocracia sindical” recorrió calles y plazas. 

El gobierno optó por el gatopardismo: derribó a un cacique para 
encumbrar a otra, aunque tuvo que reconocer que en varias secciones 
del sindicato los maestros democráticos eran mayoría.

Martín del Campo, como uno de sus cuadros más experimentados, 
jugó un papel central en la estrategia de movilización–negociación que 
caracterizó a la cnte. Luis Hernández Navarro, su compañero en las 
batallas magisteriales, ha dicho que si algo lo caracteriza es “su persis-
tencia infinita y su entusiasmo en las luchas por las causas que defiende”.

Todavía sonaban los ecos de las marchas cuando el equipo del que 
formaba parte Martín del Campo produjo un video, folletos y un li-
bro para reflexionar sobre el movimiento en curso. Pedimos a Carlos 
Monsiváis el prólogo de ese libro que lleva por título De las aulas a las 
calles.

Luego de mucho insistir, el cronista de la Portales entregó un texto 
en el que tendió puentes entre el othonismo y la lucha de la Coordina-
dora y reflexionó sobre el horizonte de la protesta magisterial a partir 
de sus conversaciones con protagonistas del movimiento, como Martín 
del Campo:

“Si el radicalismo escénico todavía persiste, incapaz de extraer 
conclusiones de las derrotas y los rechazos de la opinión pública, son 

mayoría los maestros convencidos de la banalidad del espíritu apoca-
líptico y de la necesidad de un desarrollo integral, en lo político, lo 
educativo, lo cultural”.

Convencido desde 1968 de que, como decía el viejo Ho, los jóvenes 
de izquierda estaban obligados a ser “rojos y calificados”, Martín del 
Campo se ganó a pulso la fama de buen maestro en sus clases en la Uni-
versidad Pedagógica y la Escuela Nacional de Antropología e Historia.

Frente a las campañas que, desde el poder, satanizaban a las maestras 
y maestros de los estados con presencia de la cnte, Martín del Campo 
fue pieza clave en una respuesta concreta: talleres para docentes de 
comunidades indígenas conducidos, ha contado Jesús, “por decenas de 
doctores y doctoras, con las más altas calificaciones y premios interna-
cionales” que iban a Oaxaca sin pago alguno.
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Jesús Martín del Campo con la presidenta electa, Claudia Sheinbaum, y el presidente 
de la República, Andrés Manuel López Obrador. 

Foto del archivo de la familia Martín del Campo Sandoval. 

Jesús Martín del Campo con la hoy jefa de gobierno electa de la Ciudad de México, 
Clara Brugada. A la derecha de Brugada está Leonel Cota y le sigue Armando Quintero. 

Foto del archivo de la familia Martín del Campo Sandoval. 

EN LAS CALLES Y EN LAS URNAS

Como muchos otros militantes de las izquierdas, Martín del Campo 
se sumó a la insurrección electoral de 1988, cuando el Frente Demo-
crático Nacional postuló a Cuauhtémoc Cárdenas a la presidencia de 
la República. Martín del Campo iniciaba así, con otros muchos com-
pañeros, una nueva etapa en la lucha por la democracia, que solamente 
en aquellos primeros años costaría las vidas de cuatro centenares de 
militantes.

En ese mismo esfuerzo por arrebatar el gobierno a ladrones y re-
presores, Martín del Campo estuvo entre los fundadores del Partido 
de la Revolución Democrática y fue diputado por la agrupación del sol 
azteca de 1991 a 1994, primero, y luego de 1997 a 2000, en la legislatura 
que le arrebató la mayoría al priismo en la Cámara y que consolidó los 
primeros grandes avances hacia la democracia en México. 

En 2006, Martín del Campo escribió el prefacio de un pequeño 
libro sobre Andrés Manuel López Obrador y la resistencia civil. Esas 
líneas recogen el momento político: 

El asunto de fondo sigue siendo la democracia porque estamos lejos de 
haber logrado la transición, porque apenas tuvimos una alternancia que 
llevó al poder a un personaje torpe y ridículo que se empeñó en cerrar el 
paso, a como diera lugar, a la verdadera transformación del país. 

En esa publicación se recogen pasajes del Éxodo por la democracia, 
la marcha de miles de ciudadanas y ciudadanos de Tabasco y otras en-
tidades en contra del autoritarismo del régimen y contra sus fraudes. 

Martín del Campo presentó ese libro en el Museo de la Ciudad de 
México, donde se refirió a las crónicas sobre hechos ocurridos a inicios 
de los noventa, en palabras muy similares a las que escribió para el 
prefacio: 

En el universo tabasqueño de entonces se puede ver, guardando las pro-
porciones, cómo los poderosos usan las mismas tácticas de terror y de 
mentira, sin olvidar la represión, que pusieron en práctica durante la pasada 
contienda electoral y en el conflicto poselectoral. Pero de igual manera es 
posible acercarse a la decisión de un pueblo organizado de no aceptar un 
hecho injusto, que al fin y al cabo no es otra cosa la resistencia civil pacífica.
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Siempre con los pies bien puestos en el territorio y con el corazón 
con la gente, desde entonces ha sido servidor público y legislador en 
muchas ocasiones. Por su reconocida honestidad fue nombrado subte-
sorero del entonces Distrito Federal por López Obrador, y siguiendo 
a quien fuera el primer presidente electo desde la izquierda en casi un 
siglo dejó el prd para fundar Morena. Bajo las siglas del partido guinda 
llegó al Congreso de la Ciudad de México en 2018, donde es todavía 
legislador y donde fue el primer presidente de la mesa directiva.

UNA HISTORIA QUE NO PERTENECE A NADIE Y NOS PERTENECE A TODOS

En septiembre de 2018 Jesús Martín del Campo fue electo presidente 
de la Mesa Directiva del Congreso de la Ciudad de México. Le corres-
pondió hablar frente a los recién electos presidente de la República y 
jefa de Gobierno.

Conviene retomar en extenso algunas líneas que dan sentido a una 
trayectoria:

Nuestra obligación, compañeras y compañeros legisladores, es estar a la 
altura del sacrificio de los heroicos habitantes que reconstruyeron esta 
Ciudad tras los sismos de 1985; de los sueños de los estudiantes de 1968, 
1971 y 1986; de la energía de los jóvenes que hoy están nuevamente en las 
calles, que no sólo nos recuerdan a nosotros mismos, sino que renuevan 
nuestra fe laica en el futuro.
	 Quien les habla no hace retórica. Si me permiten la nota personal, 
recordaré, para quienes no los sepan, que perdí a mi hermano Edmundo 
el 10 de junio de 1971. Como muchos otros jóvenes llenos de belleza y luz, 
mi hermano fue víctima de las balas del autoritarismo, de los criminales 
que nunca más han de regresar al poder ni en nuestra Ciudad ni en el país 
entero.
	 Estamos aquí gracias a los maestros, los médicos y los ferrocarrileros 
de los cincuenta; gracias a los luchadores contra el fraude electoral de 1988 
y a todos los que en distintos momentos alzaron la voz contra la injusticia 
y el abuso.
	 Estamos aquí por la vocación de izquierda de esta Ciudad, por su 
Constitución de avanzada y, sobre todo, porque tenemos una historia 
colectiva que no pertenece a nadie y nos pertenece a todos.

El 8 de mayo de 2024, el presidente Andrés Manuel López Obrador 
recibió a Jesús Martín del Campo en el Palacio Nacional. “Caminamos 
por los pasillos, fue un encuentro cálido, cariñoso”, recordaría él. 

En sus redes sociales el presidente publicó la fotografía del encuen-
tro con este mensaje: “Hoy platiqué con un auténtico precursor de 
nuestra lucha por la transformación de México: mi amigo y entrañable 
compañero, Jesús Martín del Campo”.

Hace algunos años, en un homenaje al profesor Othón Salazar, Jesús 
Martín del Campo resumió la importancia de conservar la memoria 
del maestro y luchador social diciendo que “en un tiempo de canallas 
es muy importante recordar a hombres como él”. Hoy en día, cuan-
do la canallada sigue acechando y, en tantísimos lugares, triunfando 
a pesar de las derrotas que se le han infligido, esa tarea sigue siendo 
fundamental.

Por eso hoy rendimos homenaje a Jesús Martín del Campo, here-
dero del othonismo, ejemplo de rectitud y compromiso, modelo de 
generosidad y tozudez.

Por eso hoy con su esposa, la maestra Etelvina Sandoval, sus hijos 
Edmundo y Libertad y sus queridos nietos celebramos a quien en una 
sola vida ha peleado todas las luchas.



Estas páginas en homenaje a Jesús 
Martín del Campo se terminaron de 

imprimir en agosto de 2024 en risografía 
en el antiguo taller de La Casa del 

Ahuizote. 

Para la composición de los interiores 
se usó la tipografía Espinosa Nova Pro 
y para el título en la portada se usó la 

tipografía Impact.


	JMC - Forros 2
	AA VV - Martin del campo (chico).pdf



